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para avena, comamos heno ........ Sí; ya estoy demasia-
do viejo para jugar a auriga ........ A mi hijo le queda-
ría muy bien, pero a mí no. El era un verdadero co­
chero. 

lona se calla un momento y vuelve a comenzar: 
---Sí, es así, ya no existe Konzma Ionytch .... Qui­

so dejarnos. Fue de un momento a otro, y no tenía 
por qué morir .... ... Oye; supongamos que tienes un 
hijo, que tú eres su madre y que, de repente, ese hijo 
te abandona; ¿ no sería doloroso? 

El caballo come, escucha, y resuella sobre las ma-
nos de su dueño ....... . 

lona le cuenta todo. 
Y. SCHEKHOV
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FUGITIVA 

Por qué te busco aún si te marchaste 
y si tánto te amé por qué te fuiste? 
tú que mis caros sueños compartiste 
acaso mis ternuras olvidaste? 

Por qué los dulces ojos apagaste 
que con tu luz, oh Dios, embelleciste? 
por qué, Señor, si tuya me la diste 
y si mía por qué me la quitaste? 

Decidme, aves errante�: hacia el cielo 
pasar no visteis en callado vuelo 
la virgen de mi amor buscando un nido? 

Decidme, castas flores del pasado: 
qué haféís de vuestro aroma delicado 
si ya la cueña del vergel se ha ido? 

MANUEL JOSÉ FORERO 

EDIPO REY 

EDIPO REY 

(Magnífica traducción y estudio). 

Con carmosa dedicatoria acabamos de recibir la, 
traducción directa de ese famoso drama trágico de Sófo-· 
eles, a la que precede magnífico estudio preliminar, }' 
acompañan notas y acotaciones valiosísimas. 

¿su autor? El doctor graduado por la Universidad 
de Oxford, padre Ignacio Errandonea, de la Compañía 
de Jesús. La obra está editada en los talleres del Men­
sajero del Corazón de Jesús, de Bilbao (España). 

En vano los pedísecuos del modernismo literario 
tratan de relegar los estudios clásicos a anacronismos 
fosilificados e inútiles. Con sus muestras de desprecio 
no hacen sino poner al descubierto su insipiencia y 
epidérmica formación. En cambio, no dudamos que lle­
nará de satisfacción literaria a los que se han fundado 
sólidamente en los estudios clásicos esta labor que pre­
sentamos. En ella palpita el arte; hay en ella precisiórt1 
de conceptos, líneas a cincel, conocimiento profundo de 
la lengua sabia de Safo y de Demóstenes, tino en dar 
con la mente y el buril de Sófocles, versación en las 
doctrinas del filósofo de Estagira. 1 Qué pequeños, qué 
insustancialmente presuntuosos aparecen, después de 
leer esta docta interpretación, los pigmeos del periodis-:­

mo contemporaneo, salvando raras excepciones! El mis­
mo Voltaire, con sus atrevidas explicaciones del drama 
griego, resulta ridículamente ignaro. Ni entendió lo que 
era y significaba el Coro entre los helenos, ni supo 
darse cuenta de los crímenes que trataba el trágico grie-• 
go de ca6tigár en las desgracias de Edipo. Con visión, 
certera y luz meridiana estudia el P. Errandonea el es­
tado de la cuestión en er:uditísima Introducción, refuta· 
victoriosamente a los miopes que vieron en la tragedia 
de Sófocles el castigo gratuito de EdipoJy no el me-




